
"CUARESMA: 40 DÍAS DE 

CONVERSIÓN" 
“En aquel tiempo, el Espíritu 

empujó a Jesús al desierto. Se 

quedó en el desierto cuarenta días, 

dejándose tentar por Satanás; 

vivía entre alimañas y los ángeles 

le servían. Cuando arrestaron a 

Juan, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; 

decía: Se ha cumplido el plazo, 

está cerca el Reino de Dios. 

Convertíos y creed la Buena 

Noticia” (Mc 1,12-15). 

 Con la imposición de la ceniza (gesto 

penitencial) el pasado miércoles, hemos entrado en el 

tiempo litúrgico de la Cuaresma, tiempo de gracia y 

conversión. Durante 40 días somos invitados a 

mirar a Dios cada mañana y decirle “aquí estoy 

para hacer tu voluntad”. 

 ¿Qué es la conversión? En griego la 

palabra <<conversión>> tiende dos significados y 

para cada uno de ellos hay un término preciso: 

METANOIA, que etimológicamente significa “cambio 

de mente”, designa la renuncia al pecado, lo cual 

supone una cierta “penitencia”. Este pesar, que mira 

hacia el pasado, va acompañado normalmente de una 

conversión (el verbo griego EPISTRÉFEIN) por la 

que el hombre se vuelve hacia Dios e inicia una nueva 

vida. PENITENCIA y CONVERSIÓN son la 

condición necesaria para recibir la salvación que trae 

el Reino de Dios. 

 A la luz de este análisis filológico de lo que 

significa la palabra conversión, descubrimos el 

proceso que debe experimentar el hombre en su  

corazón: una “vuelta” un “cambio de vida” “una 

transformación de la mente”. Así se lo recuerda el 

apóstol Pablo a los cristianos de Tesalónica: “cómo os 

convertisteis a Dios tras haber abandonado los 

ídolos, para servir a Dios vivo y verdadero y esperar 

a su Hijo Jesús que de venir de los cielos” (1ª Tes 1, 

10). Es decir a la pregunta ¿a qué o a quién hay que 

convertirse?, la respuesta es clara: a Dios. 

Convertirse significa que el hombre “se vuelve, se da 

media vuelta” espiritualmente hablando y se pone de 

cara a Dios. “Convertíos y creed la Buena Noticia” 

(Mc 1, 15). Esta fe que Jesús exige desde el comienzo 

de su actividad y que constantemente exigirá, es UN 

IMPULSO DE CONFIANZA Y ABANDONO, POR 

EL CUAL EL HOMBRE RENUNCIA A 

APOYARSE EN SUS PENSAMIENTOS Y SUS 

FUERZAS, PARA ABANDONARSE A LA 

PALABRA Y AL PODER DE AQUEL EN QUIEN 

CREE. 

 La conversión supone, pues, un deseo 

profundo de salir de la “di-versión” (el carnaval de 

nuestra vida: HAY QUE QUITARSE LAS 

MÁSCARAS); de romper con la “per-versión” de 

las tendencias pecaminosas de la carne que nos 

obligan a darnos gusto en todo; y querer entrar en la 

“versión – proyecto de Dios sobre el hombre” que 

no es otro más que este: DIOS QUIERE PARA TI LO 

MEJOR: ¡QUE SEAS FELIZ! ¡QUE SEAS LIBRE 

PARA PODER AMAR SIN MEDIDA! 

 La Cuaresma se presenta ante nosotros como 

un GIMNASIO, una ESCUELA y un 

CAMPAMENTO.  

 GIMNASIO para poner a punto nuestro 

Hombre Nuevo dando muerte, previamente, a nuestro 

“hombre viejo”, de aquí la importancia del AYUNO. 

La vida es una competición, es importante para estar 

siempre “a punto”. ESCUELA para volver a 

descubrir la grandeza de la vocación cristiana. La vida 

es un constante aprendizaje, somos más grandes 

cuanto más servimos. La ORACIÓN nos enseña a 

darnos. CAMPAMENTO para aprender a manejar 

las “armas” para el combate contra nuestro enemigo que es 

el Diablo. La LIMOSNA nos ayuda a ser humildes. 
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EL 
CAMPANARIO 

 

MENSAJE  DEL PAPA 
FRANCISCO PARA LA: 
A través del desierto 

Dios nos guía a la          
libertad 

Queridos hermanos y hermanas: 
Cuando nuestro Dios se revela, comunica la 
libertad: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir 
de Egipto, de un lugar de esclavitud» (Ex 20,2). Así 
se abre el Decálogo dado a Moisés en el monte 
Sinaí. El pueblo sabe bien de qué éxodo habla 
Dios; la experiencia de la esclavitud todavía está 
impresa en su carne. Recibe las diez palabras de la 
alianza en el desierto como camino hacia la libertad. 
Nosotros las llamamos “mandamientos”, subrayando 
la fuerza del amor con el que Dios educa a su 
pueblo. La llamada a la libertad es, en efecto, una 
llamada vigorosa. No se agota en un 
acontecimiento único, porque madura durante el 
camino. Del mismo modo que Israel en el desierto 
lleva todavía a Egipto dentro de sí ―en efecto, a 
menudo echa de menos el pasado y murmura contra 
el cielo y contra Moisés―, también hoy el pueblo de 
Dios lleva dentro de sí ataduras opresoras que debe 
decidirse a abandonar. Nos damos cuenta de ello 
cuando nos falta esperanza y vagamos por la vida 
como en un páramo desolado, sin una tierra 
prometida hacia la cual encaminarnos juntos. La 
Cuaresma es el tiempo de gracia en el que el 
desierto vuelve a ser ―como anuncia el profeta 
Oseas― el lugar del primer amor (cf. Os 2,16-
17). Dios educa a su pueblo para que abandone sus 
esclavitudes y experimente el paso de la muerte a la 
vida. Como un esposo nos atrae nuevamente hacia 
sí y susurra palabras de amor a nuestros corazones. 
El éxodo de la esclavitud a la libertad no es un 
camino abstracto. Para que nuestra Cuaresma sea 
también concreta, el primer paso es querer ver la 
realidad. Cuando en la zarza ardiente el Señor atrajo 
a Moisés y le habló, se reveló inmediatamente como 
un Dios que ve y sobre todo escucha: «Yo he visto la 
opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído 
los gritos de dolor, provocados por sus capataces. Sí, 
conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso he 
bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo 
subir, desde aquel país, a una tierra fértil y 
espaciosa, a una tierra que mana leche y miel» 
(Ex 3,7-8). También hoy llega al cielo el grito de 
tantos hermanos y hermanas oprimidos. 
Preguntémonos: ¿nos llega también a nosotros? 
¿Nos sacude? ¿Nos conmueve? Muchos factores 
nos alejan los unos de los otros, negando la 
fraternidad que nos une desde el origen. 
En mi viaje a Lampedusa, ante la globalización de 
la indiferencia planteé dos preguntas, que son 

cada vez más actuales: «¿Dónde estás?» (Gn 3,9) 
y «¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9). El camino 
cuaresmal será concreto si, al escucharlas de nuevo, 
confesamos que seguimos bajo el dominio del 
Faraón. Es un dominio que nos deja exhaustos y nos 
vuelve insensibles. Es un modelo de crecimiento que 
nos divide y nos roba el futuro; que ha contaminado 
la tierra, el aire y el agua, pero también las almas. 
Porque, si bien con el bautismo ya ha comenzado 
nuestra liberación, queda en nosotros una 
inexplicable añoranza por la esclavitud. Es como una 
atracción hacia la seguridad de lo ya visto, en 
detrimento de la libertad… (Continuará). 

PROGRAMA CUARESMAL PARA 

NUESTRA PARROQUIA 
 + ORACIÓN COMUNITARIA DE LAUDES: Todos los días 
de Cuaresma, empezando el lunes día 19 a las 6´30h de la 
mañana, iniciamos la jornada, con la oración de LAUDES. Será 
en el Catecumenium en la Sala Azul. 

+ ADORACIÓN DEL SANTÍSIMO: Todos los Jueves a las 
19h, pasamos una hora con el Señor en silencio y adoración. 

+ VIA CRUCIS: Todos los viernes de Cuaresma a las 12h 
de la mañana, tendremos la oración contemplativa del Via 
crucis. Los viernes de Cuaresma son días de abstinencia de 
comer carne y, para los que lo deseen, un día oportuno para 
poder ayunar y ayudar a los pobres. 

+ SACRAMENTO DEL PERDÓN: La Cuaresma es un 
tiempo propicio para acercarnos al Sacramento de la 
Reconciliación y Penitencia. Todos los días, media hora antes 
de la Eucaristía. 

+ ORACIÓN PERSONAL, AYUNO Y LIMOSNA: Con las 
“tres armas” que la Iglesia nos invita a poner en práctica 
durante este tiempo, podemos buscar un tiempo, en silencio, 
para leer la Escritura, el Evangelio del día y meditarlo. La 
oración cuando va acompañada del ayuno tiene más fuerza y 
eficacia, tener presente la identidad penitencial de los viernes, 
proponerse, de cara a Dios, sin que nadie más lo sepa, alguna 
renuncia ayuda a nuestro espíritu a estar en actitud de 
combate. Por último, desprenderse del dinero, haciendo 
limosna, en secreto, cubre multitud de pecados y ayuda al 
sostenimiento y mantenimiento de las necesidades de los más 
pobres. 

+ REZAR EL ROSARIO Y PARTICIPAR EN LA EUCARISTÍA: 
Siempre que podamos, si es posible, cada día, contemplar con 
María los Misterios de nuestra salvación que Ella ha vivido en 
primera persona, nos ayudará a sentir que no estamos solos, 
que nuestra Madre está con y por nosotros. También, la 
participación en la Misa (Martes, Jueves y Sábado a las 20h), 
para los que puedan, es un don inestimable. Ella es el viático el 
Pan que nos da fuerzas para el camino de la vida. 
 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 
 

+ ENCUENTRO DE OBISPOS, VICARIOS Y 
ARCIPRESTES: Tendrá lugar en Ávila y asistirá nuestro 

Párroco Don Juanjo como Arcipreste los días 19 y 20. 

 

+ CONSEJO PASTORAL ARCIPRESTAL: El 
Sábado día 24 en la Parroquia de María 
Mediadora.  

 
 

  


